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Los panelistas anteriores han hablado 
de parte de mi tema, entonces 
expondré mis puntos de vista, a pesar 
de que ya unos puntos han sido rati-
mDBEPT -P QSJNFSP NJ QPTJDJØO
con respecto a los crímenes de lesa 
humanidad o la posible impunidad 
con respecto al no castigo de estos 
crímenes; a diferencia de lo dicho por 
los panelistas, mi posición es que los 
crímenes cometidos por los perpe-
USBEPSFT EFCFO TFS DBTUJHBEPT &M
primer argumento es que no podemos 
confundir lo que se deﬁne por justicia 
transicional con un recetario para dar 
amnistías e indultos indiscriminados 
a los perpetradores de crímenes de 
lesa humanidad, y si vamos a mirar lo 
que dice la comisión interamericana 
de derechos humanos, el comité para 
la defensa de los derechos humanos 
de la ONU, que los crímenes de lesa 
humanidad no pueden ser amnis-
tiados, ya que las amnistías generales 
o indiscriminadas están prohibidas 
por el Derecho Internacional humani-
tario, no es posible ni viable aplicarla, y 
ahora es pertinente explicar esta falsa-
ción de una concepción por demás 
común de justicia transicional ¿por 
qué?, ¿cuál es la razón de que estén 
prohibidas tales amnistías?, pues muy 
sencillo, de acuerdo con la conven-
ción de Ginebra del artículo 52, estas 
normas hacen parte del ius cogens, el 
derecho de gentes, lo que quiere decir 
que son normas de imperativo cumpli-
miento y no pueden ser cambiadas por 
OPSNBTEFEFSFDIPJOUFSOP
Entonces, el marco jurídico para 
la paz, la ley de justicia y paz, ley de 
víctimas, ley de restitución de tierras, 
mecanismos que hemos utilizado 
como propios de la justicia transi-
DJPOBM OP MP TPO "IPSB WBNPT B
ver partes de la hipótesis que quería 
exponer, porque resulta que hay unas 
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razones que explican que la agenda 
de la justicia transicional se haya 
ampliado de un modo desmedido y en 
mi opinión, esto tiene que ver con que 
hemos utilizado este tipo de medidas 
en contextos no tan adecuados o 
mejor, medidas que son propias de 
DPOnJDUPT ZP DPOnJDUPT QPTU BVUP-
ritarios; los estamos utilizando en 
postransiciones, o sea cuando se 
acaba, y en Colombia ni lo uno ni lo 
PUSP&OQSJNFSMVHBSQPSEFmOJDJØO
la justicia transicional se reﬁere a los 
cambios de régimen político o a una 
transformación radical de un régimen 
político; por ejemplo, una transición 
de un régimen autoritario, una dicta-
dura hacia una democracia y aquí que 
en Colombia, ni lo uno ni lo otro, ni 
hemos hecho la transición ni se ha 
acabado un conﬂicto, si lo que hemos 
utilizado son medidas propias de un 
paquete que se llama justicia transi-
DJPOBMRVFQPSEFmOJDJØOOPFT
Además podemos ver que la migra-
ción de este tipo de medidas está 
haciendo daño a los que hacen las 
políticas o los hacedores de política, 
y en el trasfondo está el apoyo inter-
nacional de donantes que quieren 
hacer algo en estas situaciones de 
posconﬂicto, caso del Centro Inter-
nacional para la Justicia Transicional 
que, bajo el reclamo de las víctimas, 
pide que sus necesidades sean aten-
didas con la participación de activistas 
RVFDJSDVMBOHMPCBMNFOUF-BQPMÓUJDB
de justicia transicional sería de un 
contexto a otro, hecha esta aclaración, 
cabe tener en cuenta las caracterís-
UJDBTEFMDPOUFYUP
Existe la tendencia a pensar que 
estas medidas pueden ser elásticas o 
pueden ser estiradas para cualquier 
tipo de contexto, entonces ahora me 
voy a referir al dónde está el error, 
porque resulta que el término justicia 
transicional, al que ya me referí y 
del cual, a propósito, hacemos una 
mala traducción del término gringo 
del transitional justice, propio de 
la ciencia política: el primer gran 
error cuando hacemos la traducción 
es pensar el qué hacemos o en qué 
momento termina la transición, en 
qué momento estamos en un régimen 
democrático, lo que constituye una 
pregunta que difícilmente tiene una 
respuesta aceptada por las personas, 
pero por desgracia, cuando nosotros 
examinamos con cuidado, la justicia 
transicional presenta graves deﬁ-
DJFODJBT MPTQSPCMFNBTDBEBWF[NÈT
robustos de esta llamada o mal llamada 
justicia transicional son estructu-
rales y recurrentes, estos problemas 
van desde la falta de recursos para 
una politización de la impunidad 
hasta la aplicación inadecuada, ya 
que en los contextos donde surge y 
ha sido aplicada, los países son sólidos 
económicamente, lo cual implica que 
tienen más dinero y aplican otro tipo 
EF NFEJEBT UPUBMNFOUF EJGFSFOUFT
Vamos a ver también que hay un tipo 
de justicia llamada justicia de vence-
dores, que hace parte de las medidas 
de justicia transicional aplicable en 
contextos donde hay unos vencedores 
ZVOPTQFSEFEPSFT-PEJGÓDJMFTUSBUBS
de convencer a los perdedores de que 
los vencedores tienen un ánimo de 
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reconciliación, de que realmente van a 
dar equidad y el punto aquí es mucho 
más amplio cuando se examina de 
cerca, especialmente el punto de vista 
de la población de las respectivas 
TPDJFEBEFT
Los mecanismos de justicia tran-
TJDJPOBM UJFOFO TFSJPT EFGFDUPT
Ciertamente los tribunales, las comi-
siones de verdad, tribunales híbridos 
que son fruto de medidas propias de 
la justicia transicional, han puesto 
tras las rejas a algunos de los mayores 
perpetradores de los crímenes de lesa 
humanidad, el problema está en si real-
mente existe la contribución a la ley y 
a los regímenes de derechos humanos 
de los cuales hablan los defensores o 
juristas que sostienen estos puntos 
EF WJTUB {2VÏ UJFOF RVF WFS DPO MB
percepción de los chilenos, ruandeses, 
la gente de los Balcanes que ha pade-
cido conﬂictos?, ¿realmente el hecho 
de que hayan juzgado a criminales 
que hayan cometido crímenes de lesa 
humanidad, tiene algo que ver con su 
cotidianidad? La respuesta segura-
NFOUFTFSÓBRVFOP
Hay otro gran problema en que puede 
notarse un tipo de inconveniente, 
como falta de recursos, gastos exce-
sivos, personal poco caliﬁcado, falta 
de educación, falta de conciencia 
pública, esto abre la brecha y crea 
arbitrariedades aparentes en la selec-
ción, ¿ qué tipo de crímenes vamos 
a seleccionar, qué periodo de tiempo 
vamos a determinar y qué vamos a 
hacer con estos perpetradores de 
crímenes de lesa humanidad? Por otro 
lado, tenemos aquí dos problemas 
estructurales que merecen énfasis: 
en primer lugar cuando las guerras 
terminan mediante la victoria, como 
el caso de Ruanda, Kosovo, Afganistán 
F*SBLEPOEFIBZVOBQFSDFQDJØORVF
reﬂeja lo que llamé justicia de vence-
dores, pues ¿cómo vamos a convencer 
a los perdedores de que hay reconci-
liaciones locales y de que realmente 
los perdedores van a tener un autén-
tico deseo de reconciliarse? 
Pongo el ejemplo del caso de la per-
sona que dirigió el juzgamiento de 
Saddam Hussein, y que se trataba de 
su sobrino, el favorito del régimen 
EF &TUBEPT 6OJEPT &TUP FT NVFT-
tra de una notable comodidad de los 
norteamericanos para mostrar evi-
dentemente que había una justicia 
de vencedores, sin entrar más allá de 
la parte política de las declaraciones 
que pueda tomar cuando Saddam se 
QPTJDJPOBFOFMQPEFS0USPQSPCMFNB
estructural de la justicia transicio-
nal tiene que ver con los ciudadanos 
de los países ricos, no conozco el pri-
mer caso de un norteamericano que 
se enfrente a un problema como con-
secuencia del uso desmedido de la 
guerra, entonces queda allí claro que la 
justicia transicional no se puede apli-
DBS QBSB UPEPT%BOEP PUSP FKFNQMP
miramos que esta disparidad también 
surge donde las organizaciones inter-
nacionales y los gobiernos donantes 
deciden a quién y qué tipo de medi-
das apoyar; es el caso, por ejemplo, 
cuando en Bosnia las actas de acu-
sación no fueron tenidas en cuenta, 
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hasta que el organismo cooperante 
EFDJEJØFOUSBSBUPNBSBDDJPOFT
Del mismo modo, los países pobres 
están claramente a merced de los 
donantes, llámense Banco Mundial, 
llámense iglesias escandinavas, es 
el caso de transiciones como en 
Sierra Leona, campos de Afga-
nistán, donde las sociedades tienen 
tan escasos recursos que indudable-
mente dependen de la cooperación 
internacional, pero las preguntas que 
surgen aquí son: ¿esta justicia de tran-
sición en realidad sólo se produce 
en la medida que los países ricos 
deciden apoyar la creación de meca-
nismos de justicia, ayudar a capturar 
a los sospechosos y adecuadamente 
ﬁnanciar el funcionamiento de estos 
mecanismos? ¿Cuándo se convierten 
estas herramientas en mecanismos de 
justicia de los intereses occidentales? 
Aunque es cierto que la Corte Penal 
Internacional está diseñada para 
tratar de evitar estas posibles desvia-
ciones, los problemas comienzan 
cuando comienzan las audiencias de 
JNQVUBDJØO
Otro gran problema es que no hay 
un consenso acerca de si el concepto 
de justicia transicional se reﬁere 
al hecho de cómo han respondido 
diferentes sociedades en diferentes 
épocas a cambios políticos abruptos 
o se reﬁeren simplemente al hecho de 
cómo deberían hacerlo, esta distin-
ción es importante porque, de acuerdo 
con la consolidación del consenso, 
se reduce el tipo de respuestas que 
pueden ser comprendidas dentro de la 
EFmOJDJØO&ODVBOUPBMBUSBEVDDJØO
la que mejor se apega es justicia de 
transición lo que no es igual a justicia 
transicional, entonces empezamos a 
UFOFS QSPCMFNBT "RVÓ FO $PMPNCJB
nunca ha existido ninguna transición, 
no va a haber nunca dicha transición, 
más bien nos encontramos dentro de 
un posible marco jurídico que la Corte 
Constitucional habrá de avalar tras 
estudiarla –con una cosa curiosa: que 
es la segunda vez que un presidente 
de la República acude a defender un 
Acto Legislativo ante la Corte Cons-
titucional–, pero aún no tenemos un 
marco jurídico, falta el examen de 
constitucionalidad y ya, por lo dicho, 
esto va en contra de unas normas de 
Derecho Internacional Humanitario y 
EFEFSFDIPTIVNBOPT
Entonces, hasta el momento no 
tenemos nada y por deﬁnición no 
estamos en ninguna transición, lógi-
camente existen unas cuestiones de 
procedimiento cuando hablamos de 
transición y así no es del todo claro 
qué es lo que está en transición, 
pues parte de la literatura insiste en 
que esta transición contribuye a la 
democratización y gran parte de la 
literatura ha asumido que la transi-
ción es equivalente a transformación 
y que una se equipara con la otra, no 
sé en Colombia qué vamos a trans-
formar con un marco jurídico para 
la paz, tenemos la experiencia de la 
Ley de Justicia y Paz, donde induda-
blemente conocimos algunos hechos 
aislados, conocimos la calidad de las 
víctimas pero tuvimos solamente 
o tenemos seis sentencias en ﬁrme 
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y poca verdad, aunque no justicia 
Z SFQBSBDJØO IBTUB FM EÓB EF IPZ
Ninguna entonces ha dado el tipo de 
imprecisiones que anteriormente se 
QFSNJUJFSPO6OUJQPEFEFGPSNBDJØO
de la deﬁnición, es decir, un despren-
dimiento constante de una deﬁnición 
estrecha; en este caso, la deﬁnición 
de justicia transicional, pero cuando 
hablamos de transiciones para que 
miremos que en todo caso podemos 
hablar de estas, comienzan a ﬁnales 
del siglo XX con la caída de la 
derecha de los regímenes autorita-
rios de Europa del Este, la sustitución 
de dictaduras del llamado cono sur: 
Chile, Argentina, Uruguay; la asun-
ción de dictaduras militares en África, 
la de los gobiernos autoritarios en los 
regímenes comunistas de Europa, la 
caída del llamado socialismo real, o 
sea, el colapso de la Unión Soviética 
y la débil e inconstante revolución 
de algunos países del Medio Oriente 
que ha venido prolongándose desde 
años atrás hasta ahora; vemos el caso 
de Libia que está totalmente alebres-
tado y esto tuvo como consecuencia 
que surgiera el considerar que hubo 
un paradigma llamado transitología 
y una serie de medidas que avan-
zaron como una tercera ola, como lo 
llamó Samuel Huntington, a todo este 
proceso de democratización, llegán-
dose a formar un paradigma de la 
transición y con esto crear un paquete 
de medidas que como recetario, 
tratan de aplicarse, pero en regímenes 
que están haciendo transiciones del 
autoritarismo de dictaduras, hasta la 
USBOTJDJØO/P TÏ IBTUB EØOEFQVFEB
compararse esto con el caso colom-
biano, porque yo pienso que existe 
un abuso de estas medidas como un 
paquete que se puede aplicar, inde-
QFOEJFOUFNFOUFEFMPTDPOUFYUPT
